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El tiempo de 
las cerezas 



El futuro sin relaciones de domi¬ 
nación se construye a partir del 
presente, de muchos presentes. 
Nosotras no lo veremos pero se 
reconocerá nuestro legado, lo 
mismo que en nuestro tiempo 
admiramos el trabajo desarrollado 
por los hombres y mujeres que 
nos han antecedido. Cuando el 
desánimo nos subyuga hay que 
ser conscientes de esa imagen 
deseada, tan lenta de conseguir 
pero esperanzadora. 

El anarquismo es ante todo una 
filosofía del pensamiento que, 
tras la metamorfosis individual se 
vuelca en lo colectivo, para cam¬ 
biar la vida, impulsando una evo¬ 
lución necesaria y progresista en 
las formas de relación humana. 
Nuestra especie sobrevivirá solo 
si logra superar su estadio de bar¬ 
barie que la convierte en una des¬ 
gracia para sí misma, para el resto 
de las especies y para el planeta 
en general. Esa evolución se basa 
en la libertad y en el respeto a 
todo lo que existe. 

La libertad de la que hablamos es 
radical en el sentido que no deja 
hiera a nada ni a nadie. Nos sal¬ 
vamos todas o perecemos todas. 
Nos liberamos todas o se repro¬ 
ducirán nuevas relaciones de do¬ 
minación. Profesar la filosofía 
anarquista supone estar en el 
mundo con una actitud conse¬ 
cuente con lo antes expresado. Es 
obvio que no es fácil porque exis¬ 
ten variados aspectos cotidianos 
que habría que tocar y nuestro 
tiempo es limitado. Muchas per¬ 
sonas juntas reñierzan su capaci¬ 
dad de afrontamiento sobre todo 
cuando el fin es común: mejorar 
sus vidas desde el tiempo presen¬ 
te y proyectarlas hacia el futuro 
como una semilla que va a germi¬ 
nar para las nuevas generaciones. 
Las propia libertad nos lleva a 
defender nuestra individualidad 
por encima de todo y eso está 
bien, es necesario, pero sin perder 
la perspectiva del conjunto. Pre¬ 
tendemos salvarnos a nosotras 
mismas pero con las demás per¬ 
sonas. Viajamos en la misma 
barca. Por eso es tan importante 
crear espacios comunes de con¬ 
tacto en los que poner en común 
vidas y experiencias. En el docu¬ 
mental El tiempo de las cerezas, 
de Juan Felipe, queda claro que la 
eclosión libertaria se produjo en 
1977 primero porque existía un 
caldo de cultivo adecuado: las 
ansias de libertad de varias gene¬ 
raciones; segimdo, la cultura he¬ 
redada y trabajada durante años 
de clandestinidad, y tercero el 
espacio común compartido en el 


gran banderín de enganche que 
era entonces la CNT. No sabemos 
qué hubiera pasado de no haber 
existido tal confluencia, quizá no 
habría habido ni tan siquiera esa 
eclosión efímera. Desde luego, la 
organización histórica no estuvo 
preparada para convertirse en una 
estructura que superara las limita¬ 
ciones de un sindicato, no supo 
convertirse en una gran organiza¬ 
ción integral (una especie de 
coordinadora confederada) que 
diera cabida a las distintas necesi¬ 
dades y sensibilidades en un 
mundo en continua mutación. 

Los que formaron parte de aque¬ 
llos acontecimientos tampoco 
estuvieron a la altura de las exi¬ 
gencias del tiempo histórico que 
vivían. Unos porque procedían 
del exilio y querían escribir su 
propia historia e imponerla; luego 
estaban los sindicalistas liberta¬ 
rios que habían sufrido la repre¬ 
sión y sobrevivido a ella, que 
deseaban un gran sindicato anar¬ 
cosindicalista a la vieja usanza; y 
por último estaban el resto, hom¬ 
bres y mujeres muy jóvenes que 
lo querían todo, en todos los as¬ 
pectos y ¡ya!, sin más considera¬ 
ciones. No hubo tiempo para dia¬ 
logar ni para encontrarse. La gue¬ 
rra sucia del Estado, las prisas, las 
derivas radicales y la inexperien¬ 
cia provocaron la implosión. Dos 
años después comenzó la larga 
marcha por el desierto del aisla¬ 
miento, las divisiones, las desco¬ 
nexiones generacionales y el ha¬ 
cer cada una la guerra por su 


cuenta; así, hasta nuestros días. 

El año que viene hará cuarenta 
años de esa eclosión del movi¬ 
miento libertario español. Sin 
decirlo con pretenciosidad, los 
libertarios y libertarias de la pe¬ 
nínsula Ibérica podemos ser la 
imagen de referencia para mu¬ 
chos otros libertarios europeos. 
En el pasado hemos sido el nú¬ 
cleo duro del antiautoritarismo y 
todavía podemos seguir siéndolo, 
no por un afán de protagonismo 
sino por simple acumulación de 
experiencias. 

En este número de Siglo XXI he¬ 
mos incluido un artículo para la 
reflexión sobre la conveniencia 
de organizamos y de coordinar 
nuestras actividades, con el fin de 
ir creando estructuras representa¬ 
tivas de la nueva sociedad que 
vislumbramos en un horizonte 
lejano. Tendríamos que abando¬ 
nar los compartimentos estancos 
en los que vivimos, y aproximar¬ 
nos, desde la imagen común que 
nos hermana, para sumar teoría y 
práctica, afectos y creatividad, 
todo ello imbuido de una calma 
no exenta de exigencias pero ca¬ 
paz de definir los tiempos de ac¬ 
ción y ponderar la urgencia de 
fines a corto, medio y largo pla¬ 
zo; parece que la revolución no 
está a la vuelta de la esquina, ni 
en nuestras manos se encuentran 
las herramientas para incitarla. Es 
muy difícil enfrentarse al aparato 
policial-militar actual y quizá 
inútil por el coste consecuente en 
(Continúa en la página 2) 


Organización e 
insurrecionalismo 

Grupo Anarquista Los Incendiadores 

¿Es la organización formal el método más idóneo para el desarrollo de 
la acción anarquista o supone un lastre para el espontaneísmo y se 
convierte en un aparato burocrático contrarrevolucionario? En la actua¬ 
lidad, quizá por la propia situación marginal en la que se encuentra el 
anarquismo este debate que parecía superado se reabre. 

Los grupos que se posicionan en contra de la organización formal ocu¬ 
pan un amplio y diíúso abanico ideológico. De forma general compar¬ 
ten el rechazo a las tácticas tradicionales del movimiento libertario 
español, cuyo eje angular siempre trie el anarcosindicalismo, al que 
habitualmente consideran como vanguardista. Un ejemplo de esta pro¬ 
puesta file la Coordinadora de Colectivos Lucha Autónoma, en cuyo 
texto ¿Qué es la autonomía? explicaban que "la autonomía busca do¬ 
tarse de formas organizativas (la autonomía no implica necesariamente 
espontaneísmo), pero unas formas de organización que no aspiran a 
sustituir a los protagonistas de las luchas, no busca erigirse en vanguar¬ 
dia (o no debería hacerlo)”. Esta disputa entre insurreccionalismo y 
organización formal es uno de los eternos debates en el movimiento 
libertario cuyo resultado va fluctuando en las diferentes fases de la 
lucha de clases. 

La lucha de clases no es un proceso monolítico e invariable. Atraviesa 
distintas fases a lo largo de la historia. Unas se caracterizan por un 
estado de mayor confrontación entre clases, a las que llamaremos fases 
insurreccionales, y otras por una disminución de la lucha social provo¬ 
cada por una pérdida de conciencia de clase, a las que llamaremos fa¬ 
ses de retroceso. 

La historia del movimiento obrero español nos muestra épocas de gran 
actividad insurreccional. Paradigma de ello fueron los años 30 del siglo 
XX en Cataluña. En esta fase insurreccional, el movimiento obrero 
estaba muy organizado en una poderosa central sindical, la CNT, com¬ 
plementada por una serie de organizaciones específicas libertarias, que 
le dotaban de una gran tuerza. Por tanto, las conquistas a las que se 
podía aspirar eran superiores, llegando incluso a la realización de la 
Revolución Social, tal y como muestra la clara vocación de construir 
una nueva sociedad plasmada en los acuerdos del IV Congreso de la 
CNT de 1936, en los que se hace alusión directa al Comunismo Liber¬ 
tario y a las estructuras organizativas postrevolucionarias. Todo este 
movimiento dio como resultado la revolución iniciada con el golpe 
militar en julio de 1936. 

En un contexto como el que se inició el 19 de julio del 36, el movi¬ 
miento libertario puede y debe tomar una línea insurreccional que haga 
efectiva la implantación de una sociedad sin clases y sin Estado. Debi¬ 
do a este proceso de cambio radical de sistema y organización social, 
es natural que se empleen tácticas informales ya que permiten tener 
una mayor flexibilidad en la lucha y dar una respuesta rápida a los ata¬ 
ques de la reacción y la contrarrevolución. Las iniciativas de control 
obrero surgieron de forma espontánea respondiendo a la necesidad de 
gestionar una industria que había quedado descabezada con la huida de 
la burguesía, así como el pueblo se echó a las calles de Barcelona para 
rechazar el intento de golpe militar sin necesidad de que nadie se lo 
ordenara. No obstante, esta informalidad en la organización no debe 
perdurar en el tiempo. Según vayan sucediéndose los acontecimientos 
y se consiga instaurar la sociedad sin clases y sin Estado, la organiza¬ 
ción del conjunto de la sociedad deberá tornar hacia una organización 
formal para evitar que los problemas derivados de las tácticas informa¬ 
les, que trataremos más adelante, se trasladen a la nueva sociedad. Co¬ 
mo ejemplo de organización formal post-revolucionaria nos queda el 
recuerdo de la experiencia colectivizadora aragonesa organizada en el 
Consejo Regional de Defensa de Aragón. 

No es difícil darse cuenta de que la situación actual de la lucha de cla¬ 
ses es bien diferente en nuestra actual sociedad. El movimiento obrero 
tiene muy poca fuerza y la burguesía hace y deshace lo que le viene en 
gana sin ninguna oposición. La clase trabajadora, carente en su amplia 
mayoría de conciencia de clase, se encuentra desorganizada y en ma¬ 
nos de los sindicatos burocráticos (CCOO y UGT), inoperantes y fi¬ 
nanciados por el Estado, como única herramienta de defensa contra las 
agresiones de la burguesía. Las organizaciones y tácticas libertarias 
han perdido presencia en el movimiento obrero, hasta convertirse en 
algo meramente testimonial. La lucha de clases se reduce a meras con¬ 
cesiones reformistas haciendo de ella una caricatura de lo que fiie. 
Debido precisamente a la escasa fuerza del movimiento, es preciso que 
éste tome cuerpo en la organización formal a fin de no verse reducido a 
la marginalidad, e ir tomando presencia en el conjunto de la sociedad, 
propagando la idea revolucionaria y acumulando las experiencias que 
se vayan dando en la lucha. La fase de retroceso no posibilita otra tácti¬ 
ca. 

(Continúa en la página 2) 
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(Viene de la página 1. El tiempo de las 
cerezas.) 

represión y derramamiento de 
sangre que ello conllevaría. To¬ 
dos los sistemas socio políticos 
históricos han caído, ninguno se 
ha perpetuado, revisemos la his¬ 
toria. 

El capitalismo también caerá por 
sí solo, nosotros podemos ayudar 
a esa caída o no; lo verdadera¬ 
mente importante es cómo este¬ 
mos preparados para afrontar esa 
debacle sistémica. La URSS se 
desmoronó y no existieron revo¬ 
lucionarios que la tiraran abajo, 
cayó por sí sola. Justo en ese pun¬ 
to, no hubo nada alternativo que 
ofrecer y el capitalismo aprove¬ 
chó la oportunidad que le brinda¬ 
ba la vulnerabilidad social pre¬ 
sente. 

El trabajo transformador actual, 
nuestro trabajo, aparte de centra¬ 
do en el hecho de vivir en sí mis¬ 
mo, es ir construyendo las nuevas 
conciencias que afrontarán la 
“caída”, armadas con estructuras 
y redes solidarias eficaces, capa¬ 
ces de manifestarse como opción 
al reto de esa nueva síntesis dia¬ 
léctica por llegar. 

No hay prisa. Aunque la tuviéra¬ 
mos nos iba a dar igual. Tenemos 


“Ellos nos violan, nosotras les 
matamos”. Buena declaración de 
intenciones para combatir a los 
depredadores del EL La Brigada 
“Sun Girls” nació del impulso de 
la cantante yazadí Xate Shingali, 
y a pesar de su corta existencia ya 
cuenta con 123 mujeres jóvenes 
de entre 17 y 30 años. Si bien 
tienen suficientes razones como 
defensoras de su pueblo para lu¬ 
char a muerte contra el El, la 
energía que subyace en su deter¬ 
minación irreductible es la idea 
de venganza como mujeres por 
los continuos agravios y crímenes 
que contra ellas se producen por 
el solo hecho de serlo. Se las vio¬ 
la impunemente, se las tortura, se 
las humilla, se las compra y se las 
vende al mejor postor. No existe 
justicia a la que reclamar, ni ellas 
van a implorar a defensores exter¬ 
nos que asuman su causa. Ellas 
tienen la decisión tomada hace 
tiempo, y la aplican con un rigor 
implacable, el derivado de la de la 


una vida limitada y por tanto la 
lucha debe ir unida al goce de 
vivir, desde lo pequeño e inme¬ 
diato. Organizándonos nos enri¬ 
quecemos porque acumulamos 
conocimiento e inteligencia prác¬ 
tica, pero también nos protege¬ 
mos solidaria y afectivamente: 
“Mi patria es el mundo, mi fami¬ 
lia la humanidad”. Esta frase no 
es un cúmulo de palabras vacías 
sino toda una declaración de in¬ 
tenciones que nos impulsa hacia 
el futuro. 

Tenemos que adaptarnos a los 
nuevos tiempos con imaginación, 
sin renunciar a nada pero sabien¬ 
do nadar en la corriente que nos 
empuja hacia la nueva sociedad. 
Quizá ya no tengamos palacios de 
invierno que conquistar pero sí 
espacios que recuperar. No pode¬ 
mos vivir en guerra continua con¬ 
tra todo y contra todos, el desgas¬ 
te nos llevaría al abandono. 

Desde estas páginas invitamos a 
las personas que profesan la filo¬ 
sofía libertaria, tanto en los pue¬ 
blos ibéricos como en el mundo 
entero, a organizarse y trabajar en 
pro de una destrucción creativa 
que siembre el germen de la nue¬ 
va sociedad para cuando vuelva 
con renovada fuerza El tiempo de 
las cerezas. 


autogestión de la defensa de sí 
mismas y de su pueblo. No quie¬ 
ren que nadie gobierne sus vidas, 
que nadie decida por ellas, que 
nadie las salve ni las proteja. 
Ellas se declaran como entidades 
autónomas capaces de asumir su 
destino con valentía, hasta el lí¬ 
mite de sus fuerzas. 

Algunas de ellas saben muy bien 
lo que es caer en manos del EL 
Tras escapar a sus captores, que 
las retenían como esclavas sexua¬ 
les, pudieron contar el horror que 
habían sufrido, la inhumanidad 
del trato recibido que iba mucho 
más allá de la simple opresión 
hombre mujer, tomando forma 
explícita una cosificación del 
cuerpo femenino hasta límites 
inimaginables. Las habían con¬ 
vertido en auténticas “ovejas” 
sexuales para mayor goce de indi¬ 
viduos despersonalizados y sin 
criterio propio, dominados por un 
afán cruel, carente de toda afecta¬ 
ción empática. 


(Viene de la página 1. Organización e 
insurreccionalismo.) 

En esta fase de la lucha de clases, 
el movimiento revolucionario 
debe tener como prioridad la 
acumulación de efectivos y la 
difusión de sus propuestas, gene¬ 
ralmente desconocidas por el 
conjunto de la clase trabajadora. 
En este contexto, la táctica refor¬ 
mista se vuelve inevitable, lo que 
crea el peligro a que se confun¬ 
dan las tácticas y los fines provo¬ 
cando derivas reformistas y frac¬ 
turas en el movimiento obrero, 
tal y como ocurrió con la CNT en 
los años 80. Ejemplo de táctica 
reformista en este proceso es la 
del anarcosindicalismo, con obje¬ 
tivos a corto plazo innegable¬ 
mente reformistas pero con fines 
y objetivos revolucionarios en el 
horizonte. 

Una de las críticas más habitua¬ 
les por parte de los insurreccio- 
nalistas a las organizaciones for¬ 
males es el hecho de que éstas 
supuestamente tienden a desarro¬ 
llar una jerarquía formal o infor¬ 
mal y a quitar el poder a las ba¬ 
ses. Lo cierto es que este argu¬ 
mento, tal y como replica Joe 
Black en su artículo Anarquismo, 
insurrecciones e insurrecciona¬ 
lismo, es “una buena crítica del 
leninismo o de las formas social- 
demócratas de organización, pero 
no describe, en realidad, las for¬ 
mas anarquistas de organización 
existentes, en particular, la orga¬ 
nización anarcocomunista. Los 
anarcocomunistas, por ejemplo, 
no pretenden sintetizar todas las 
luchas en una organización úni¬ 
ca. Mas bien, creemos que la 
organización específicamente 
anarquista debe involucrarse en 
las luchas de la clase obrera, y 
estas luchas deben ser dirigidas 
por la misma clase no dirigidas 
por una organización cualquiera, 
sea anarquista o no”. 

La experiencia precisamente nos 
demuestra que estas jerarquías 
surgen friera de las organizacio¬ 
nes formales por falta de meca¬ 
nismos organizativos que las 
eviten. La organización formal, 
con una serie de mecanismos 
prefijados para evitar la aparición 
de grupos informales de poder en 
su seno, es de hecho, una garan¬ 
tía de que esto no ocurra. Por 
poner un ejemplo cercano, en la 
CNT, cuando un comité de un 
sindicato adquiere un carácter 
jerárquico y ejecutivista, existen 
los mecanismos necesarios para 
que la asamblea destituya a este 
comité y elija a otro. Además, 
cada cargo sólo puede ser ocupa¬ 
do por una misma persona duran¬ 
te dos años, prorrogable a tres si 
así lo considera la asamblea de 
dicho sindicato. También, una 
persona con un cargo en el comi¬ 
té puede ser destituida en cual¬ 
quier momento si no cumple con 
la responsabilidad que requiere 
dicho cargo o por cualquier otra 
razón que considera la asamblea 
oportuna. Esta serie de mecanis¬ 


mos, reflejados en los acuerdos 
de la organización, no existen en 
una asamblea espontánea, por lo 
que ésta tendrá más complicado 
enfrentarse a la aparición de una 
élite que la dirija, aunque ésta 
esté formada precisamente por 
anarquistas. 

Un segundo defecto es el aisla¬ 
miento que provoca la táctica 
insurreccional en la fase de retro¬ 
ceso. Como ya hemos dicho, esta 
fase se caracteriza precisamente 
por un movimiento libertario 
débil, por tanto, su prioridad de¬ 
be ser la propaganda que dé a 
conocer la idea anarquista al res¬ 
to de la sociedad para poder cre¬ 
cer numéricamente a la vez que 
los militantes se van formando en 
el transcurso de este proceso. Por 
consiguiente, una táctica insu¬ 
rreccional dirigida al ataque di¬ 
recto y continuado de institucio¬ 
nes capitalistas y estatales sólo 
puede provocar que el resto de la 
sociedad no entienda estas accio¬ 
nes por el propio desconocimien¬ 
to de las propuestas y tácticas 
anarquistas y, por ende, no se 
consiga concienciar a este con¬ 
junto amplio de la sociedad sino, 
más bien, crear en ellos un recha¬ 
zo que será efectivamente abona¬ 
do por los medios de comunica¬ 
ción en manos del gran capital. 
Uno de los grandes beneficios 
que aporta una federación asam- 
blearia es la posibilidad de coor¬ 
dinar luchas en espacios muy 
amplios. Cuando no se cuenta 
con una organización formal, 
llevar a cabo acciones coordina¬ 
das, por ejemplo, a nivel estatal, 
es siempre más complicado, aun¬ 
que no imposible. Cierto es que 
existen ejemplos de luchas más o 
menos amplias coordinadas sin 
necesidad de una organización 
formal, pero existen muchos 
más de lo que una organización 
formal puede conseguir, aun es¬ 
tando formada por pocos miem¬ 
bros. Todo esto por no mencionar 
uno de los principios básicos de 
la táctica anarquista como es la 
coincidencia entre fines y me¬ 
dios. Si aprendemos a coordinar¬ 
nos en organizaciones más o me¬ 
nos amplias, estaremos formán¬ 
donos de cara a una sociedad sin 
Estado, en la que la coordinación 
entre diferentes colectivos será 
una necesidad habitual, y demos¬ 
trando que la organización anar¬ 
quista es efectiva incluso para 
actividades de un alto grado de 
complejidad. 

Por otro lado, la ausencia de or¬ 
ganización formal es indudable¬ 
mente un problema en el aspecto 
de la acumulación de experien¬ 
cias. La asamblea informal tiene 
por definición un objetivo con¬ 
creto que responde a un proble¬ 
ma puntual. Una vez finalizado el 
conflicto, lo más habitual es que 
la actividad se diluya y con ello 
se esfumen muchos de los lazos 
creados durante el conflicto y se 
pierdan los hábitos que tanto 
cuesta crear y que tan efectivos 


resultan a medio y largo plazo. 
La inercia creada durante el 
transcurso de los conflictos no se 
aprovecha y las tácticas que han 
funcionado pueden no perdurar 
en el tiempo. Ahí nos queda toda 
la lucha estudiantil llevada a ca¬ 
bo contra la implantación del 
llamado Plan Bolonia, de la que 
ha desaparecido todo rastro en 
apenas un par de años. Sin acu¬ 
mulación de experiencias esta¬ 
mos condenados a repetir los 
errores cometidos en el pasado. 

Si nos centramos en el aspecto de 
las luchas obreras, el anarcosin¬ 
dicalismo parte de pequeños con¬ 
flictos de carácter reformista, 
como puede ser una lucha por 
una subida de salario en una em¬ 
presa concreta, para que, a través 
de la concienciación de la clase 
trabajadora, las luchas se genera¬ 
licen hasta una escala amplia que 
produzca un colapso en el siste¬ 
ma. Por lo tanto, una de las fun¬ 
ciones de la organización formal 
en este ámbito es la propagación 
de los conflictos. Gracias a la 
federación, podemos contar con 
una respuesta rápida a cualquier 
petición de solidaridad por parte 
de cualquier otro colectivo, sindi¬ 
cato, etc., que componga dicha 
organización. Aunque es eviden¬ 
te que no es necesario estar fede¬ 
rado con otro colectivo para mos¬ 
trar tu solidaridad con él, también 
es fácil ver que la solidaridad 
podrá ser más rápida y efectiva 
cuando existe una relación for¬ 
mal y un trabajo en común que se 
realiza de forma habitual. 

Por último, fijándonos en el as¬ 
pecto represivo, del que cual¬ 
quier colectivo que pelee contra 
el sistema de forma aislada puede 
ser una presa fácil, la federación 
nos dota de un cuerpo protector 
frente a los ataques que podamos 
recibir. Permite una mayor y más 
contundente respuesta a la repre¬ 
sión ya que el Estado, mediante 
los cuerpos represivos, no se 
enfrentará sólo contra un deter¬ 
minado grupo aislado, sino con¬ 
tra una organización entera. 

En definitiva, las ventajas de la 
organización formal son, como la 
historia y la propia experiencia 
nos ha demostrado, muy superio¬ 
res a los de la organización diga¬ 
mos espontánea o autónoma. 
Además, la organización formal 
es la mejor salvaguarda para las 
aspiraciones revolucionarias que 
desgraciadamente suelen derivar 
en luchas meramente reformistas 
cuando se actúa de forma desor¬ 
ganizada y dispersa. Siendo 
conscientes de la fase actual de la 
lucha de clases en la que nos 
encontramos, la prioridad del 
movimiento anarquista debe ser 
el reforzamiento de las organiza¬ 
ciones que lo componen, sin des¬ 
cartar el surgimiento de otras 
nuevas, y la propaganda masiva 
de nuestras propuestas, pues 
nuestro ideal es nuestra fuerza y 
será el motor para la definitiva 
emancipación de la humanidad. 


¿Quién puede contener al que conoce su condición? (Bertolt Brecht) 



Muj eres armadas 
contra el El 
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